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f i a c r o  ¡ r a y z o z

Fiücro Ira j-zoz es  do los pocos au­
tores  cóm icos que, va liendo, sea miís 
sencillo  y  este desposeído d e l orgu ­
llo. Y  U l v o z  tenga é l más m otivo  que 
otros para tenerle, pues su larga lis ­
ta de obras, representadas todas con 
extraord inarios éxitos, podrían  enor- 
gullecei-le.

E l conocido autor de L a  m uja- i e l  
TOuliiiero no es  de lo s  que están estre­
nando todos ¡03 días, auuaue de v e z  
cu  cuando sufran u n  fiasco; nada 
gana un autor con  que una obra suya 
vaya  a l foso ; Ira y zo z  as í lo  ha com­
prend ido  y  no presenta una obra has­
ta que, S su conciencia, n o  está per­
fecta.

Prueba de lo  d icho son los lauros 
alcanzados con las celebradas obras 
La madre eordero, lú e  colim tariot, 
La suelta del vicero, HI mantón de Ma­
nila-

La hoja de laurel qu e  hasta h oy  le 
faltaba para term inar su corona, la lio 
obten ido  cou su últim a producción, 
La  luz verde.

En esta obra ha dem ostrado que 
huyo d e  lo s  efectos de brocha gorda, 
de lo s  c liistes verdes, y  que sabe es­
cribir.

A l  sincero aplauso que e l público 
ic  ha tributado, unim os e l nuestro, 
más unánime aiin y  más recio.
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@ Instantáneas

D i r e c t OK: M .  s a l V I üpiciKAS; Cl a v e l , 1, M A D R ID

^ o l o r e s  E s c a l o n a .

E l público de M adrid ba  ten ido ocasión de admirarla en  va rios  teatros. H a  cantado 
en el R ea l, y  ú ltim am ente ha cosechado m ultitnd de aplausos este año en e l teatro

Moderno»
Todo lo  m erece la notab le t íp le , cuya p rivü eglada  v o z  tiene encantos sobrados para 

ser envid iada p o r  muchas cantantes que ocupan en  la  actualidad elevad isim os puestos.
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P O R T U G A L

C in t ra ,— P u e n te  del
f e r r o c a r r i l  Palli
de la jU n lv e rs íd a d .

Inat. de M iguel Fraacoso.

Qoimbra.

Esta pequeña v illa , situada a l N . O. de la eapital lusitana, 7  iigada últim am ente por 
u n  ferrocarr il á eae gran  centro populoso, es  la  estación p red ilecta  do verano para 
Jos habitantes d e  Lisboa.

E n  ella  está  e l rea l Palacio,'actualm ente ocupado p o r  S. M, la  R eina doña M aría Pía, 
m adre del Sr, D . Carlos I .

La  h istórica  y  herm osa ciudad portuguesa, situada a orillas del M on d egoy  tan cono­
cida p o r  su antigua U niversidad , es  una de las más interesantes d e l vec in o  re io  j.

E l puen te d e l fe rro ca rr il del N orte  no es una obra de arte d igna de menc'-m  espe­
cia l, p e to  desde é l se  disfruta un panorama m agnifico sobre la ciudad y  ia hermosa 
vega  del Mondego,

S IP IIA X .

p a p e l e s .

Francisco Irachetahü publicado e l  p rim er tom o de Tradiciones ,Vacío«n¡«s titulado Se- 
go v ia . La  Catorcena, E l bon ito  lib ro  está escrito  en  verso  fá c il galano y  hennoBO.

S e  ven d e  á 76 céntim os en  todas las librerías.

T A D H 6  especia les, G R A N  L U J O , y a  term inadas para IN S T A N T A N E A S  sir- 
■  v e n  para guardar los núm eros hasta fin a l d e l año 1899 y  después en­

cuadernar e l tom o, conservando con ellas la  colección.
E n  nuestras oficinas, S,50 peieíasi á  provincias, se rem iten  certificadas p o r  S,90  pe- 

eetai.
En Im é r ica  Hjan e l precio lo l  leñeret correepomalee
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LOS i i m  LE m m c A

Sus dotes envid iab les , e l am or i  an 
pueblo y  e l acierto  do su prudente go­
bierno, les  han conquistado las simpatías 
de todos loa súbditos.

Los m atrim onios de d iversos persona­
jes  de la  íam ilia  con  im portantes perso­
nalidades, en tre ellos e l de su b ija  con el 
Prb ic ipe  de Gales, les  han procurado va ­
liosísimas am istades on toda Europa.

Dinamarca es un pueb lo próspero y  fe ­
liz , que ama á sus Keyes,

C A N T A R E S

K o  pretendas rescatarla 
do l cau tiverio  do l v ic io , 
que ya  pasaron lo s  tiem pos 

de red im ir a l cauüvo.

L e  llaman tiem po perdido 
a l que y o  paso á tu lado, 
cuando en  m i v id a  h e tenido 
tiem po más aprovechado.

T e  dijo «1  tercer día 
lo  que tú sabes, 

y  resu lté e l más tonto 
de tus amantes.

¡Q n ién  estuviers casado! 
m e d igo  cuando m e acuesto, 
y  al despertarm e d oy  gracias 
á D ios  por estar soltero.

Café, tabaco y  amor 
no los puedo tom ar puros, 
m e hacen daño al corazón.

¿No m e qu ieres dar un beso 
s in  que antes n oscase e l cura? 
P u es  rae va  á salir más caro

L a s  re y e s  de D ln a ra s re a .

que á Cristo e l  beso de J iidas.

Las m ujeres y la s  bromas 
nunca las tom es en  serio, 
que te  pondrás en rid iculo 
y  además saldrás perdiendo.

Si to  casas, que tu esposo 
te  sepa liacer tan fe liz  
com o y o  te  lo  deseo, 
como tú  m e has hecho á mí.

Contigo pan y  cebolla, 
pero  lo  que es  con tu madre..,
¡Con tu  madre, n i la.gloria !

A l a  co la á  todas partes 
llevas á tu n ov io , Lo la;
¡mira que qu erer á un hom bre 
tan arrimado d la oolaí

L U IS  G O N Z .tLE Z  CAN D O .

(Prem iados con m edalla do plata en  la E xposición  de Gijón.)

l A f í l I C n i P  Con la ValeroHna García M onreal, se calman instantáneanioiite toda 
JAUUtuAú  clase de dolores de cabeza, neuralgias, jaquecas, muelas y  dolorea
nerviosos.— D o Ten ta ;Farm aoíaL letfiet.— C a rre rad eS a n J e i’6n im o .- -á la d r ii .

Núm ero extraordinario  de Zarngoía. So ha im preso la seguuda ed ic ión  de 52 pagi­
nas y  100 grabados. En España cueata 40 céntimos. —. .  t.

E n c a r g a d o  d e  l a  v e n ta  d e  es ta  r e v is t a ,  e n  M a d r id :  D .  V ic e n te  R a m o s .
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Sobre s i se casa 6 no la princesa de Asturias, anda revu e lto  e l cotarro d e  nuestras 

más d is tm ^ id a s  y  empscatadas solteronas.
H a y  por esos mundos d e  D ios solterona recalcitrante que n i com e, n i duerm e, ni 

hace o tra  cosa que rep e tir  e l consabido vers ito :
Ssciíc/ionieiten, l i t r n ía ,  
m orir aníee gus casada.

Y  e rre  que e rre  y  firm e  que firm e, com o top e  á una n iña en estado de m erecer, ya 

la  tien e usted sermoneando.
—¿H as v is to , Felisa? Todavía se  habla de casamientos. iPareco m entira, h ija ; p a re­

ce m entira que no se  acabe la sem illa  d e  las m ujeres tontas!

—¿Porqué?J - 9 . o  h
— ¿ Y  preguntas por qué ¿Tú sabes lo  que es un hom bre! ¿Loa conoces tu f .¿Saoes 

s iqu iera  lo  que decía San Agustín : Homo e it malwn em per!
— ¿Y  eso qué es?
— Que e l  h om bre es  siem pre malo, Felisa. Bismprs.
—Bueno. P e r o  Damián, ese po llo  que m e sacó á ba ila r doa polkas seguidas, no es 

malo.
- íC o m o  q u e  Damián no es  hom bre! Como que es  u n  títe re  4TÚ te  acuerdas deaqu e* 

Ua zarzuela donde cantan:
Y  com o tú  no sabes 

lo  qu e  son hom bres, 
porque n i los distingues, 
n i lo s  conoces?...

¿Te acuerdas de eso?
— Sí. Pero... p ero  eso  es en  e l  teatro. Y  además, ¿usted por qué sabe que lo s  hom­

b res son  malos, s i n o  ha ten ido  usted n ov io  en  su vida?
- ¿ Q u e  no, só mocosa? Más que tú... A s í da espesos, como loa dedos de la  mano. 

¡A y , qué gracia! Que y o  no h e ten ido  novios... Y  m e decían  á m í « la  n iña de lo s  c ien  

n ov io s » cuando tenia qu ince años...
Total, que la  so lterona com ienza p o r  echai pestes contra lo s  homhros y  acaba por 

pelearse con  Fe lisa , por qu erer p robar q u e  era «la  n iña d e  lo s  c ien  nov ios».
Cuando no se m ete  en  la p r im er ig les ia  que encuentra, para ped irle  S D ios  un  ma­

rid o  aunque sea tu erto  y  s ilve lis ta , que son  las dos calamidades más grandes d e  la 

tierra.

*  *

Y  ahora qu e  hab lo de silve listas . Está e l Congreso «qu e  da e l op io », así com o sue­
na. Es una herm osura v e r  i  D . Francisco, el de loa quevedos—Lim era  le  llam a don
Francisco de Q u evedo—y  al otro D . Francisco, e l de loa dientes, como dos gallos de

buena casta... D e  casta lo  v ie n e  al gallo , d igo  al galgo.
P n cs  s í. S e  levanta S ilve la  y  dice:
—L a  obra  de este gob ierno es despampanante. E l m in istro de H acienda es  un  iío de 

agallas. E l de la Gnerra es e l  más pacífico de nuestros hom bres. P e ro , ¿qué más pu e­
den  apetecer las madres? ¿Que no haya guerra? Pu es ah í está Azoárraga; la paz; la 
beatitud. Las m adres deben  enterarse d e  esto. D eben  entender que sus h ijos no serán 

expuestos á las balas. H a y  que dec irles  á las madres...
Bamsro.—No. Lo tabea las madres... La  m ejor dentioina es  la  do... Azoárraga.
Con estas y  otras cosas, las m inorías se  vu e lve n  locas de oontento, la  m ayoría  se en­

furece, en  las tribunas se arman las más monumentales broncas, loa period istas voc i-
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I .  F á b r ic a  ie a m a s . — 2 . C a lle  d e  Q u in ta n a .— 3 .  C a lle  d e  U r ia .

Inste, de Sampedro y  Manrique.
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J m ta n tá n i 'e M .

feran , lo s  hu jie res  sonríen, e l presiden te rom pe campanillas p o r  docenas. M ataíx se 
pone llo ros , la Laguna se  seca, es dec ir, se puue más delgada, y  e l  Congreso os un 
bn rde l de pad e  y  m u y señor mío.

E l pobre secretario  de Ayuntam iento  que se gasta un dineral en  v e n ir  á  Madrid 
para v e r  e l Congreso y  regodearse oyendo á «su * diputado, no sale de sn apoteosis.

E l buen hom bre so figuraba que su  diputado era esto mundo y  e l otro, y  cuando lo 
v id  tan hm nild ito, tan corto, sentado en  su escaño de la  m ayoría, que n i hablaba ni 
parlaba, e l  secretarlo  se desDusIonó, y  d ijo  para su  capote;

—E ste hom bre es  un cero  á la izquierda... D igo ,., T  y o  que le  creía  de la  talla de Vi* 
lla vcrd c  6 poco m enos, y  p o r  eso le  respetaba tanto. Nada. D esde mañana no le  ha­
b lo  de usía. L e  d igo  de usted— y  gracias-

A hora  s í que es  d e  verdad  q u e  ae acerca e l fin  d e l mundo- U n  sabio alemán ha pre- 
d icho que para e l m es de D icíerabre próx im o nevará  con  tanta abnndancia, y  será el 
fr ío  tan in tenso, que una fran ja  de carámbano ceñirá la  tierra  y  acabará por sepultar­

nos v ivos .
Con este notic ión  han em pezado á alarmarse lo s  que tienen  a lgo  qne p erd er—pues 

lo s  que nado tenem os que perder n i que ganar tampoco, nos hemos quedado con eso 
d e l carámbano más frescos todavía,—los  que tienen  a lgo  que perder, están inoonso- 

lables.
P icón , e l n uevo  soadémico, que y a  em pezaba á encontrar su p laza du lc» y  'siArosa, 

está  por hacerse amigo del m in istro de Fom ento. E l duque de A lm odóvar se  h a  com ­
prado ya  unos botines soberbios para estrenarlos e.t e l  o tro  mundo. Sagasta ha hecho 
testam ento, y  ¡oh  sorpresa en tre las sorpresas! deja  por sucesor suyo en  la jefa tura  
d e l partido lib era l a l propio D . Germán Gamazo. P e ro  con  la  cláusula d e  que en tre  en 
funciones e l m ism o día d e l f in  del mundo, cuando e l  carámbano osté máa duro q u e  un 
r ip io  de P érez  Zdñíga.

L a  G uerrero  apresura su vuelta  de Am érica  y  ven drá  á inaugurar e l Español e l  m is­
m o d ía  en  que Gamazo sea je fe  d e l partido sagastlno. Hasta Celso Lu cio  ha declarado 
term inantem ente que no qu iere ser diputado p rov in c ia l y  que renuncia á todo, nasta 
á hacer ch istes de retruécano.

P e r o —añade Celso— es  m enester que e l  f in  del mundo sobrevenga por otra desdi­
cha. P o rq u e  la  P in o  estrene e l OUlo de Shakspeare, ó  e l  Guerra es la vu e lva  á  cortar, 
ó  Genaro A las  escriba £ d iario  de los hers... p o r  cualqu ier cosa a sC P ero  lo  que es por 
carámbano... Caramba, no. ¡Eso es  más pesado q u e  un artícu lo de Lapoullde!...

*  *

Supongo que sabrán ustedes la  n ueva  moda de corbatas para caballero. U n  diario 
parisién, Le ffauloit, d ice  que estas corbatas son de p ie l de zorro v ie jo . L o  de zorro  me 
lo  exp lico ! pero  eso  d e  que e l  zorro  tonga que ser v ie jo  precisam ente, m e da qu e  pon - 

sar, palabra de honor.
P e ro  l ie  aqu í que una jo v e n  m u y m etida en  e l  buen  tono, m e h a  sacado de dudas. 

L a  moda de las  corbatas de p ie l de zorro  tien e su intríngu lis. E l de averiguar s i e l que 
las  lle va  tien e d inero ó  no.

X  os sencillísim o. E n  cuanto que se v ea  S un caballero con  una corbata de esas, se 
em pieza  por d ec irle  que no es últim a novedad, porque aquella p ;e l es de zorro  nuevo.

—¿Cóm ot— d irá  é l  enseguida.—E s  de zorro  v ie jo .
— ¡ A  v e r  la cédula?
—¿La d e l zorro?
—N o, hom bre. La  de usted. Y  s i la  cédula es de 11.‘ clase, pues ae le  manda á paseo. 

Y  si es de prim era, no d igo  nada, A  casarse tocan.
Eso es e l  sistem a q u e m e  contó anoche una elegante.
Poro  se m e ocurre pensar: S i t ien e cédula d e  1 1 .*  clase, lo  mandan i  paseo, proba­

blem ente. P e ro  lo  más probable os que en  cuanto le  p idan la  cédula, sea é l q u ien  man. 
d e  á paseo á la entrometida.

T  además á la  cárcel. Porque la  oombinaoión esa parece inventada p o r  un labonero. 

! F s  soia,

E L  B A C H IL L E R  Ü A N T A -C L A R O
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A p la u d id a  z a rz u e la  d e  I d s  S re s  N o v o  y  C u is e n  y  S a lv a d o r  V in ie g ra . 
D e c e ra c lo n s e  de  D. A m a llo  F e rn á n d e z . (T e a t r o  d e  A p o lo ) .

Ayuntamiento de Madrid
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^ o s  primeros amores.

L o s  prim eros amores 
son  los que privan, 
aunque va rios  autores 
lo  contradigan.

(Popu lar)

A m parito  era  la  n iña más encantadora que ustedes se  pueden  im aginar; tenía once 
años cuando Ju lio , que contaba doa más, la  conoció.

A m parito  resid ía  en  Valencia, 7  á  esta ciudad fu á  deellnado e l padre de Ju lio ; que 
había sido condiscípulo del de Am paro, p o r  lo  que su am istad era m uy antigua. 

Am bas fam ilias Intim aron  grandem ente; tanto, que la  de Ju lio  tom ó habitación con­
tigua  S la  de Amparito.

L o s  n iños s iem pre estaban juntos; puede dec irse que sólo  para dorm ir se  separaban, 
y  eso no d e l todo, pues segu ían vién dose y  hablándose en sus sueños. - 

N inguna fam ilia  sab'a hacer nada sin la otra; juntas orgnqlzabanpaeíias; juntas iban 
p o r  Pascua á com er la mona, y  por M ayo á com er peras; jim tas por S. José S v e r ¡ « s  fa­
lles y  lo e  milagros por San V icen te , y  al alguna v e z  p o r  cualqu ier circunstancia una de 
las fam ilias se quedaba en  casa, la  que salla se llevaba á lo s  dos niños,

I I

B ien  se  comprende que con  este género  de v ida , e l cariño de Am parito  y  Ju lio , al

cabojdelíresjorios, fu é  en  aumento,( pero  tomando otro carácter; la 'parejita  so había 
hecho más form al, y  aunque segu ían gozando de igual libertad  y  expansión, á veces, 
sin exp licarse e llos e l por qué, Ju lio  uo se a trevía  S dec ir a lgo  que so le  ocurría, se 
sentía cortado delan te de su am iguita, y  ésta por su parte, solía ruborizarse ante una 
m irada ó  una frase de Ju lio , y  en aquellas turbaciones hallaban c ierto  encanto, y  ya  
se sabía que e l p rim er c lave l ó  la 'prim era rosa d é la s  macetas de Am parito  eran para 
Ju lio, que lo  lu d a  orgu lloso por e l m uelle ó  la  A lam eda, prendida en  e l o ja l de su cha­
qu et 6  americana: en cam bio, los m ejores ramos d e l mercado de las flo res  se  los lleva ­
ba  Ju lio  S Am parito , y  com o s i fueren  n ovios , cuando llegaba la v ísp era  de San D io ­
n is io , la compraba un caprichoso estucho de dulces.

Y  á todo esto, á  los papás cayéndoseles la baba y  hasta hablando en tre e llos d o  lo s  
fu turos nietccülos.

I I I

Y  pasaron dos años más. Ju lio  ten ía  dieciocho años, dieciséis Am parito , pero  ya  sa­
bían á qué atenerse, y  aunque con algún sonrojo, se repetían  á cada instante que se 
amaban m uciio y  ae amarían siem pre, y  segu ían todos v iv ie n d o  fe lic es  y  d ichosos; 
pero  un fausto suceso v in o  á turbar aquel id i l io . E l padre de Ju lio  ob tuvo  un 
ventajosís im o traslado á Cuba; hubo momentos en que estuvo á punto de rcnunaiar- 
lo ; pero  habla gu s  pensar en e l porven ir, y  en la v id a  ejerce  más Im perio la  prosa que 
la  poesía; además, los muchachos ailn eran m u y jó ven es  para pensar en casarlos, tres 
ó  cuatro años prosTto pasan, y  la  marcha á Cuba de Ju lio  y  su fam ilia  quedó acordada.

IV

íQ ué días pasaron ambas fam ilias! L a  v ísp era  d e l v ia je  fu eron  los seis á la  capilla  do

m
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N u estra  Señora de loa Desamparados á im p lorar buena suerte para lo s  v la ieros , y  allí, 
en  un rinconcito , Ju lio  y  Am paro se ju raron  delante de la V irg en  am or eterno, y  aun  
« r e o  que sellaron su juram ento con  unamoroBO y  expreaivo  apretón de manos, ir r e ­
veren cia  inocente, ante la cual D ios  y  la  V irg e n  se  harían los disimulados,

A qu e lla  noche nad ie se acostó, para papar juntos esa p o r  entonces últim a n >ch t al 
.« t r o  d ía  todos bajaron al puerto, y  la  despedida fu é  cruel.

Los niños ¡claro! no se a trevían , pero  autorizados p o r  los pap ís  para darse un  abra­
so , so d ieron  cinco 5  seis , y  liasta costó trabajo separarlos; los padres no estaban m e­
nos conmovidos,

E l vapor se hallaba y a  S distancia de algunas m illas, y  todavía  agitaban sus pañue­
los; Ju lio  desde una de las bandas d e l buque, v  Am paro desde la punta d e l muelle. 
jPob res ! ¡S e hacían la  ilu sión  de que aún se  verían !

V

H an  pasado ve in te  años.
Am paro y  Ju lio  se  casaron y  son dichosos, rodeados de num erosa prole.

F IN

lA h ! Esperen  ustedes un poco; h e  o lv idado un pequeño detalle; J u lio  y  Am paro so 
casaron com o h e d icho, pero  é l con una hermosa criolla , y  no ha vu e lto  á España, y  
e lla  con un gallardo capitán de húsares, a l que conoció en  casa d e  pinas amigas. Cuan­
do  delante do uno ú otro se habla de los amores de la prim era ju ven tud , los comentan, 
d ic iendo  con profunda convicción :—¡P ero  qué tonto es  uno entonces!

M . M A R Z A L  Y  M ESTRE
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In o t o n iá n f d s .

^ u e n o  é e  ^ r t i s t a .

Quería Lu cio  Florán 
labrarse una posición, 
y esclavo de su ambición 
aniielaba con  afán 
conseguir su pretcasión .
Entre ven ce r  ó  m orir, 
optó Lucio porvencer; 
y en lugar de sucumbir 
hizo un busto de m ujer 
como no podrá ex istir.
Loco F lo rán  de contento, 
contemplaba su obra  en  calma, 
pensando en  su arrobam iento 
que á su celestia l portento 
sólo le  faltaba un alma.
Y  oa  su irrisoria  locura 
se prendó de una florista , 
angelical criatura, 
per qu ien  dejaba e l  artista 
de pensar on su escultura!

pero  era  un alma pequeña 
para beldad tan hermosa; 
y  creyendo que e l que sueña 
en alcanzar una cosa 
la  conrigue si se empeña.
L u d o  sus locos intentos 
publicó p o r  las esquinas...
H a lló  portentos á cientos; 
pero  en tre tantos portontoa 
sólo  encontró almas mezquinas, 
Hasta que al cabo Florán, 
comprendiendo su locura, 
d ijo  con  lionda amargtira: 
«D esisto  d e l necio  afán 
do dar v ida  á la  escultura; 
pues v o y  á p e rd er la caima, 
á  pasar m il padeccres, 
y  a no consegu ir la palma...
¡Q ue tenga de barro e l alma 
como todas las m iijeresl*

A N T O N IO  S O LE R

E N  C O N F IA Z A
Un em pleado de ferrocarril, encargado de redacvar e l  parte de costumbre acerca de 

nn choque, escrib ió  entre 
otras cosas lo  siguiente.

■El señor E ., da tal país, 
lUn brazo roto. E l señor B.,
! varias contusiones en e l pe­
cho. E l señor M ., tres heridas 
graves en  la  cabeza; so oree, 
sin em bargo, que no habrá 
DO cesidad de la  amputación.*

U n usurero, citado ante un 
tribunal para responder de 
varias in jurias d h ig i das á una 
de sus víctim as, se muestra 
impaciento porque le  hacen 
esperar mucho tiem po, y  
dice al portero:

—¿Me llaman 6  no m e lla­
man?

-E s p e re  usted, hombro. 
K a y  otros ladrones antes 
que u ste (Í

Diálogo en tre  un m édico y  
un Ind ividuo que tion e  fama 
de m uy sucio.

" C o n  que doctor, ¿debo ir  
á tomar algunas aguas?

—SI. señor.
—¿Y  ino probarán?
—H arán  milagros.
—Pero  ¿qué aguas m cacon- 

seja usted?
—Es ind iferente. ¡Con tal 

de que sean abundantes, bas­
ta! ¡Ah, y  no se  o lv id e  usted 
del jabón!

CALATAYUO; «Algabeño* preparándose á restar 

Inst. de V . Montuenga.
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G re g o r io  (b ru z a d

M ny jo ven , pnee apenas cul-qI 
d iez y  s ie te  años, con extensa y  bic
timbrada v o z  d e  barítono, üa
justamente aplaudido por cuantos i 
han oido cantar.

E sd lsc lp u io  d o D . Jerán im o To 
tavull,

SegiSn nuestras notícias, debutar t>=ta0'1° 
este año en uno de lo s  principalr la«stúril 
teatros de esta corte.;

T i ¿ a.

(D iá lo g o  fa n tá s t ic o

V O CE S  D E  L A  T IE R R A

Surgid ia  V ida ... se  alz5 la Vid 
iDorm fa y  despertfil D orm ía en 
arenas, ba jo  las aguas. ¡Ile rm os 
D espertó  sonriendo y  !ia  saltado á 
tierra. ¡Piadosa! Buscó morada y  
encontró e n  la selva . ¡Fecunda! 
Surgió la  V ida... se  a lzó  la  Vida 
Pasó. La  v im os... Es blanca y  rosi 
Pasó  lige ra : se desgarró su túnica 

. .  . .  ,  nacieron ¡as llo res . Pasó  ricnte: a
som do argenüno de su r.sa se  m ovieron  las aguas. Pasó  amorosa y  tem blaron la  boj! 
en  las ramas al senü r la  caricia d e  su  a lien to . Sonreía y  ̂ besaba, y  á sus besos, a 

aUencio en  los n idos se  in terrum pió -con claras vocecUlas... R íe n  las aguas, cantar 
los n idos, tiem blan tas frondas, besan las brisas.,, S u rg ió la  V ida, ¡Hosanna!

GREOORIO C R U ZA D A : B a r íto n o .

L A  M U E R T E

.H erm osa... piadosa... fecunda!... Soberbia hermana, y o  tamhién dorm ía; dospertómi 
e l  concierto de voces  que te  ensalzan, y  m iré. ¡O h  Tierra , v iv e s  y  cantas á ta Vida 
j C i n ^ e  S m i. A  su paso, la  V id a  no h izo  más que prepararm e esp lénd ido fes tín . Sci 

a  señora lunversa l del mundo. Cantáis porque v iv ís ... y  m oriréis. E n  tanto y o , triu » 
íadora, v iv ir é  otemaroentB.

VO CES D E  L A  T IE R R A

¡M onri... ¡Surgió ta M uerte! S e h izo  e l  silencio. ¡Oh V ida, V ida, ven  en  nuestro  £ 
ho! ¡M orir! ¡O h , V ida !

L A  M U E R T E

Envanotaliamáis.^asóUgora, pasó rlente, pasó amorosa; no volverá. ¡G em id ' Ii 
permanezco. '

V O CE S  D E  L A  T IE R R A

¿ Y  han de callar las brisas?

L A  M U E R T E

CaUorin.

VO CE S D E  L A  T IE R R A

¿ T  han d e  dorm ir las aguas?

Dormirán.
L A  M U E R T E

r  lian de

asarán;c

:te grand

lo reinar 
03 mun£ 
na, oaml 
tanjas d 
ic  solee, 
Olí huml
as sobre 

ullosa: ¡K 
asa masa 
do seres 
iste. Y o  

míoi 
¡ que so] 
aras, sor 
con Infin

T M T Á I
ODIO nU'

justan
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Instan iáncas .

V O CE S  D E  L A  T IE R R A  

I  Jian de cesar lo s  cantos en la  selva?

L A  M U E R TE

‘sarán; caerán las Cores, huirán loe pájaros, encerrarán los h ielos, en prisión  de 
a=iro, los cuerpos de las n infas. L a  V id a  m orirá. ¡Reinaró  yo , la M uerte! ¡Reinaré 
la eatóril! ¡Lú gu bre, tría , inerte... pero  herm osa, eternauieute herm osa y  eterna- 
tegrande!

L A  V ID A

0 reinarás! Y o  no puedo m orir. 5K 0 lo  sabias? A l  form arse los mundos, por reina 
*13 mundos h e sido  coronada, y  m í corona no puede marchitarse: mas como soy 
aa, cambio constantem ente la  rica  ped rería  que se c iñe á m is sienes y  que adorna
1 alijos do m i manto; y  así m e alzo unas veces  en  los cielos, circundada con diade- 
lo «oles , y  m e arrastro otras veces  por la tierra  prend iendo m i ondulante cabelle- 
tji liumildes luciérnagas; y  cuando desdeñosa arrojo lo s  despojos dé* m is  galas, te 
a» sobre e llos, y  al m irarlos in ertes , creyéndolos pedazos de m i esencia, exolomus 

ullosa: ¡M urió la  V ida !... ¿Tú reina? Tu  m iserab le im perio  se te  escapa. M ire; de eu- 
L'-na masa hedionda á que llamas tu  im perio , renace m í potenria  creadora, y  m illa* 
lo seres han sacado su v id a  de la  m ateria que creiste muerta. ¿Tú Reina?... T e  en ­

aste. Y o  soy In Reina, y o  soy ia  Madre O m nipotente y  siem pre tecunda¡ m ía  ee  la 
la y  m íos son loe cielos, y  m i h istoria  se  cuenta en  io s  espacios á través d e  los si- 
;  que soles y  planetas, que río s  y  cascadas, que mares y  torren tes, que se lvas  y  
uras, son las estancias m il d e l gran  poem a que D ios oompuso¡ estancias que rep í- 
con inñn itas voces, en  tonos in fin ito s , unn palabra mágica: ¡V ida l

G. M A R T IN E Z  S IE R R A .

T lU T A tlF A ^  para corresponder con sus ilustrados abonados, ü en e en  ejecu- 
I fln  I Hfl u no  im portantes m ejoras que en  b reve  reaiázarií.
tmo nuestras tiradas aumentan y  e i  público nos úemuestm su agrado, creemos 
■ justo m ejorar las condiciones de nuestra revista.

V IL L E N A :'G ru p o  de m ú s ic o s  y  m o ro s .
Inst, d e V . Am orós.
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K L  G R A N  T A C A Ñ O

z m i m  K/

De las craeldaJes del ama y  travesuras que yo hice.

H a z  c o m o  v ie r e s ,  d ic e  e i  r e f r á n ,  y  d ic e  b ie n :  d e  p u r o  c o n s id e r a r  e n  S| 
v in e  á  r e s o lv e r m e  d e  s e r  b e l la c o  c o n  b e l la c o s ,  y  m áa  s i  p u d ie s e  q u e  todos, 
H o  sé  s i  s a l í  c o n  e l lo ;  p e r o  a s e g u r o  á  V m d .  q u e  b ic e  to d a s  la s  d i l ig e n c

t’ ~ p o s ib le s .  L o  p r im e r o ,  y o  p u s e  p e n a  d e  l a  v id a  á  to d o s  lo s  c o c h in o s  q u e  st 
e n tra s e n  e n  ca sa , y  á  lo a  p o l lo s  d e l  a m a  q u e  d e l  c o r r a l  p a sa sen  á  m i  apo­
s e n to . S u c e d ió  q u e  u n  d ía  e n t r a r o n  d o s  p u e r c o s  d e l  m e jo r  g a r b o  q u e  vi 
e n  m i  v id a :  y o  e s ta b a  ju g a n d o  c o n  lo a  o tr o s  c r ia d o s  y  o i io s  g r u f i i r ,  y  dij! 
á  u n o ; V a y a  y  v e a  q u ié n  g r u ñ e  e n  n u e s tra  casa : fu é  y  d i jo  q u e  d o s  m arra­
n os- Y o ,  q u e  l o  o í ,  m e  e n o jé  ta n to , q u e  s a l í  a l lá  d ic ie n d o  q u e  e r a  g ra i 
b e l la q u e r ía  y  a t r e v im ie n to  v e n i r  á  g r u ñ i r  á  casas a je n a s : y  d ic ie n d o  esto, 
e n v a s ó le  á  c a d a  u n o  ( á  p u e r ta  c e r r a d a )  la  e s p a d a  p o r  lo s  p e c h o s , y  luego 
lo s  a c o g o ta m o s , y  p o r q u e  n o  se  o y e s e  e i  r u id o  q u e  h a c ía n  t o d o s  á  la  pai, 
d á b a m o s  g r a n d ís im o s  g r i t o s ,  c o m o  q u e  c a n tá b a m o s , y  a s í  e s p ir a r o n  si 
n u e s tra s  m a n o s . S a c a m o s  lo s  v ie n t r e s ,  r e c o g im o s  la  s a n g r e  y  á  p u ro s  je r ­
g o n e s  lo s  m e d io  c h a m u s c a m o s  e n  e l  c o r r a l ;  d e  s u e r te  q u e  c u a n d o  v in ir  
r o n  lo s  a m o s  y a  e s ta b a  h e c h o , a u n q u e  m a l,  s in o  e r a  io s  v ie n t r e s ,  q u e  ao 
e s ta b a n  a c a b a d o s  d e  h a c e r  la s  m o r c i l la s ,  y  n o  p o r  f a l t a  d e  p r ie s a ,  q n e  en 
v e r d a d  p o r  n o  d e te n e rn o s  le s  h a b ía m o s  d e s ja d o  l a  m it a d  d e  l o  q u e  ellas 
t e n ía n  d e n t r o .  S u p o , p u e s , d o n  D ie g o  y  e l  m a y o r d o m o  e l  ca so , y  en o já ­
r o n s e  c o n m ig o  d e  m a n e ra , q u e  o b l ig a r o n  á  lo s  h u é s p e d e s  (q u e  d e  r is a  no 
se  p o d ía n  v a lo r )  á  - v o lv e r  p o r  m í.  P r e g u n tá b a m e  d o n  D ie g o  q u é  h a b ía  di 
d e c i r  s i  m e  a cu sa b a n  y  m e  p r e n d ía  l a  ju s t ic ia :  á  l o  c u a l  r e s p o n d í  y o ,  qu6 
m e  l la m a r ía  h a m b re ,  q u e  e s  e l  s a g r a d o  d e  lo s  e s tu d ia n te s ; y  s i  n o  m e  -va­
l ie s e ,  d i r í a  c o m o  se  e n t r a r o n  s in  l la m a r  á  la  p u e r ta  c o m o  e n  s u  ca sa , en­
t e n d í  q u e  e r a n  n u e s t ro s . R ié r o n s e  to d o s  d e  la s  d is c u lp a s . D i jo  d o n  D iego: 
A  f e ,  P a b lo s ,  q u e  o s 'h a c é is  á  la s  a rm a s . E r a  d e  n o t a r  v e r  á  m i  a m o  laii| 
q u ie t o  y  re U g lQ s o  y  á  m í  ta n  t r a v ie s o  q u e  e l  u n o  e x a g e r a b a  a l  o t r o  6 '  
v i r t u d  ó  e l  v io io .

N o  c a b ía  e l  a m a  d e  c o n te n to  p o r q u e  é r a m o s  lo s  d o s  a l  m o h ín o :  h ab ía ­
m o s  c o n ju r a d o  c o n t r a  l a  d es p en sa . Y o  e r a  e l  d e s p e n s e r o  J u d a s , q u e  des­
d e  e n to n c e s  h e r e d é  n o  sé  q u é  a m o r  á  l a  s is a  e n  e s te  o f i c io .  L a  c a rn e  no 
g u a r d a b a  e n  m a n o s  d e l  a m a  la  o r d e n  r e tó r ic a ,  p o r q u e  s ie m p r e  ib a  d e  más 
a  m e n o s ; y  la  v e z  q u e  p o d ía  e c h a r  c a b r a  ú  o v e ja  n o  e c h a b a  c a r n e r o ,  y  si 
h a b ía  h u e s o s  n o  e n t r a b a  c o s a  m a g ra ;  y  a s í  b a c ía  u n a s  o l la s  t ís ic a s  d e  pa ­
r o  f la c a s :  u n o s  c a ld o s  q u e  á e s ta r  c u a ja d o s  so p u d ía n  h a c e r  s a rta s  d e  cr is ­
ta l  d e  P a s c u a s . P o r  d i f e r e n c ia r ,  p a ra  q u e  e s tu v ie s e  g o r d a  l a  o l la ,  solía 
e c h a r  u n o s  c a b o s  d e  v e la s  d e  s e b o -  E l la  d e c ía  (c u a n d o  y o  e s ta b a  de lan te ) 
á  m i  a m o : p o r  c i e r t o  q u e  n o  h a y  s e r v ic io  c o m o  e l  d e P a b l i c o s , s l  é l  n o  fu e­
se  t r a v ie s o :  c o n s é r v e le  V m d . ,  q u e  b ie n  s e  l e  p u e d e  s u f r i r  e l  s e r  tra v ieso  
p e r  l a  f id e l id a d :  l o  m e jo r  [d e  la  p la z a  t r a e .  Y o  p o r  e l  c o n s ig u ie n te  decía 
d e  e l l a  l o  m is m o , y  a s i te n ía m o s  e n g a ñ a d a  l a  ca sa . S i  se  c o m p r a b a  aceita 
d e  p o r  ju n to ,  c a r b ó n  ó  t o c in o ,  e s c o n d ía m o s  l a  m ita d ;  y  c u a n d o  n o s  p a r e  
o ía  d e c ía m o s  e l  a m a  y  y o ;  m o d é r e n s e  V m d s . e n  e l  g a s to , q u e  e n  v e r d a d  si 
se  d a n  ta n ta  p r ie s a ,  n o  b a s te  la  h a c ie n d a  d e !  r e y .  T á  se  h a  a c a b a d o  et 
a c e i t e  ó  e l  c a r b ó n ,  p e r o  t a l  p r ie s a  se  h a n  d a d o : m a n d e  V m d .  c o m p rs t  
m á s : á  f e  q u e  se  h a  d e  lu c i r  d e  o t r a  m a n e ra :  d é n ie  d in e r o s  á  P a b lico s . 
D á b a n m e lo s  y  v e n d la m o s le s  l a  m ita d ,  s isa d a , y  d e  l o  q u e  c o m p rá b a m o i 
l a  o tr a  m it a d  y  e s to  e r a  e n  to d o .  Y  s i  a lg u n a  v e z  c o m p r a b a  a lg o  e n  la  pla­
z a  p o r  l o  q u e  v a l ía ,  r e ñ ía m o s  a d r e d e  e l  a m a  y  y o .  E l la  d e c ía  c o m o  en o ja ­
d a : N o  m e  d ig a s  á  m í ,  P a b l ic o s ,  q u e  e s to s  s o n  d o s  c u a r to s  d e  ensalada. 
Y o  b a c ía  q u o  l lo r a b a ,  d a b a  m u c h a s  v o c e s ,  íb a m e  á  q u e ja r  á m i  s e ñ o r , J 
a p r e tá b a le  p a ra  q u e  e n v ia s e  e l  m a y o r d o m o  á  s a b e r lo  p a ra  q u e  c a lla s e  el 
a m a , q u e  a d r e d e  p o r f ia b a .  I b a  y  s a b ía lo ,  y  c o n  e s to  a s e g u rá b a m o s  a l  amo 
y  a l  m a y o r d o m o ,  y  q u e d a b a n  a g r a d e c id o s  e n  m í  á  la s  o b ra s  y  e n  e l  ani> 
a l  c e lo  d e  su  b ie n .  D e c ía le  d o n  D ie g o  m u y  s a t is fe c h o  d e  m í:  A s i  fu e s e  Fa­
b u c o s  a p l ic a d o  á v i r t u d  c o m o  es  d e  f i a r .  T u v ím o s lo s  d e  e s ta  m a n e ra  chu­
p á n d o lo s  c o m o  s a n g u iju e la s .  Y o  a p o s ta r é  q u e  V m d .  se  e s p a n ta  d e  Ja suma 
n e l  d in e r o  a l  c a b o  d e l  a ñ o .  E l l o  m u c h o  d e b ió  d e  s e r ,  p e r o  n o  o b l ig a b a  á

{.Seconünkará).
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G. MARTINEZ SIERRA

M artínez S ierra , e l au to r do 11 P o m a  d t l T ro io jo , do jlioy  en  el terreno de las le t r a »  
su segunda batalla con  un  n uevo  tom o, Piálogos fatitósticoe, que van  precedidos de un 
hcnnosfsimo pró logo  del m aestro Rueda, c l gen til fa vo rito  de la  musa andaluza.

Rreaentado al público bace m enos de un año por Jacinto Benaven te— e l más artista, 
de nuestros escritores in telectuales, e l más In telectual de nuestros artistas—m ostróse 
ya M artínez S ierra  en  su p r im er lib ro  dominando las dificu ltades de la técnica como* 
pocos, dueño do  un estilo  flo r id o , y  tan in iciado en  lo s  ocultos m isterios d c l ritm o 
como los  más notables mtísicos de la  arm onía verba l. Ahora sus dotes literarias s e . 
muestran con m ayor brillan tez. E n  hiálogos faniásiicos no se sabe qué admirar m ás, 
si el prddigioso caudal d e  fantasía qu e  corre por sus páginas en  m il imágenos bellas, 
al lo  exqu is ito  del sentim iento con que están concebidas, 6 s í e l talento del autor, 
^ue ha encauzado de m odo soberano sentim iento y  fantasía, haciendo de todocUo una 
joya do tan precioso m etal com o de adm irable cincelado.

Esta labor re finada d e l fondo y  la  form a no qu iere dec ir, sin em bargo, que M ar­
tínez Sierra sea un decadente, un en ferm o; antes b ien , en sus cantos al A m or y  
ia V ida  so v e  claram ente todo lo  contrario: es im  poeta  sano... sano y  delicadísim o. Su 
fuento de inspiración es la naturaleza. Sus concepciones son hadas, musas, n infas... 
su mundo pred ilecto , un mundo Ideal, frescam ente aromado, Heno de lu z, poblado de 
risas y  músicas m isteriosas, cruzado p o r  una brisa suave y  voluptuosa, que v a  reco­
giendo en su seno los cantos de las aves y  dándose de besos con las flores ... N o  hay do­
lor en sus páginas, no hay nada n egro, todo es diáfano...

E l talento de M artínez S ierra  no siem pre mora en  esas esferas d e l arte. Adem ás de
Poema del Trabajo y  de Diálogoe fan iá tticos, SU pluma fecunda y  triun fante labra 

obras de otra índole. S iente e l teatro, 6 m ejor diolto, le  subyuga e l teatro, y  á él ba 
dedicado tam bién  la  potencialidad de su cerebro. In éd itas aún. pero  p róxim as á estre­
narse, tiene tres ó  cuatro com edias y  algim a zarzuela, delieadísim as com o todo lo  que 
produce, artísticas y  htunanas, como lo  p ide la escena.

Con todo e llo  es  lóg ico  augurarle grandes triun fos en  su carrera literaria . Es de lo e  
elegidos. Y  si y a  goza un presente envid iable, como pocos le  han ten ido á su edad, su­
perven ir será ton  risueño y  brillan te como llegan  á consegu irlo pocos.—J . R —C.

Ayuntamiento de Madrid



HAMOSniS 3 Y M P H O U T

N u evo  
iu ven t o 
alalcim - 
c e  d e l  
más i g ­
nora nte 
e n  m ú 
aicui ob- 
(e n ié n -  
doae lOB 
máB be- 
Uos efec 
Coa d e  
orQuea- 
t a c  ió n  
eon gran

a-B3de 1500 i  20.000 pts.
Agente ie fos ita rio  en iepaña:

C A R L O S  S A L V I
17. ESPOZ r  MlNÁ. 17. M Á D m

R e  facilitan  detallea, oatálogoa y p r e  
ClO B.

Tuerta  
del 

Sol, 6,

Madrid.

^ S ^ E R V IC IO S

F Ú N E B R E S

2Q5

M O D A  Y  A R T E  ea la  R ev is ta  más e le­
gante y  práctica para Ósácras, Modistae y 
Bordadorae.

U n  núm ero álbum, 75 céniimoe; trea 
m eses, 4,50 písalos; seis m eses, S  peíííns; 
u n  año, 7?píSííos.—Ofim nas: C A S A  SAL- 
V I .— C íos í!, 1, MADRID .

Estando ya  repetidas las ediciones de 
todos los núm eros de IN S T A N T Á N E A S , 
desde e l  núm. 1 a l 46, vendem os éstos á 
25 céntimos núm ero atrasado.

S gV ié IáA V l.7 . — P rec ioso  lib ro  de 36 
páginas, papel Couché, en  colores, escri­
to é  ilustrado sólo  p o r  sev illanos.—50 
céntimos en nuestras Oficinas.

A L M A C É N  de papel y  objetos de es 
cr ite rio  de S . Ayoi-a.

15— Concepción Jerén im a-17. Madrid.

INSTANTÁNEAS
R E V K T A  S E M A N A L  D E  A R T E S  Y  L E T R A S  

Oficinas: CASA SALV I, Clavel, 1, Madrid.
IN S T A N T A N E A S  hace un  llamamiento á la  colaboración fo tográ fica  de todos sus 

Sectores, to tógra íos  y  aficionados, ro ^ n d o le s  dirijan  & sus oficinas, C lave l, 1, Madrid, 
todas las  fo togra fías  que puedan se r  autorizadas para su reproducción, profiriendo 

•siempre sean de actualidad y  de asuntos de in te rés  genera l, tipos, costumbres, m eiios 
.de transportes, trajes, monumentos, retratos d cm u jeresy  hombres cUebros. vistas, obras de 
arte, etc., eU  L a s  pruebas fotográ ficas que se  nos rem itan  deben  ser lim pias y  en pa­
p e l lo  más b lanco posib le, de 8 por B cenÜmotroB tamaño m ínimo. L a  rem isión  debe 
•ser certificada, acompañada d e l nom bre d e l autor y  explicación  de lo  que representa

IN S T A N T A N E A S  se publica todos los sóáaám y  su tirada es siem pre considerable,

Íiues sólo p o r  su mucha ven ta  puede venderse e l núm ero corriente al In fim o precio  de 
5 aéntimoa, y  e l  A Im a «o f« í  á  60 oéntinos. Es e l  único y  prim or periód ico tirado á to­

do  lu jo  en papel Cauché en  colores.
IN S T A N T A N E A S  cuesta, retí in «e r , 4,50 píseíar; « «  año, 9,50 perefiu; num ero co­

rr ien te  75 cáníimos, atrasado 25 cénlimoi.
IN S T A N T A N E A S  puede adqu irirse en  todos los kioscos y  puntos de ven ta  de pe­

riód icos y  lib rerías  de España, Portugal, Am érica  y  extranjero.
Fu era  de España fija n  e l  precio  los señores corresponsales.

M A D R ID —Im prenta de L a  R e y i s t í  HonERna, Esp íritu  Santo, 18.

Ayuntamiento de Madrid



JOAaUINA PINO 

Distinguida tiple del teatro  do Apolo.

oacuina Vi-i n o .

Nadie h izo  p o r  o ievarle ; 

to ha e levado tu  va llo ,

T liag nleauzodo e ii e l  cita 

el ser la  reina dcl arte.

Tu rostro es tan licohicero, 

tú do tol perfecoián llena,

que al p iosuntarte en  escena 

cautivas a l mundo entero...

Ttts m éritos seductores 

lian llegado ya  á triunfar, 

pues has logrado alcanzar 

que te  m im en los autores (!).

G E R A R D O  F A R I 'A N

Ayuntamiento de Madrid
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¡V iv a  e l la c o - n ó v l l l

m — — -

O f ic in a s : Cl a v e l , 1, M a d r id
Año I I
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